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LOS MANDAMIENTOS 

Kii iin piiióilico (le Sf̂ viila piicontra-
nios con est» «lígrtifrt lo8 •ignieiitiB: 

Piiinero. Quiero á lii iniiJBr más 
que A ll inliiili). Si te cnsHSte iimámlo-
la, inanlenia oii la ilimión (pi» la im-
Itirasle. Si el amor no hia» tu liotia, •«-
tiiiíaln lanío (jue so ere» eMBiimiHilM. 

Segundo. No hablen A ln mujer de 
til» ainitfos, y d» hublmla ni los «nial-
ees ni I()scrili(|<i08 ilenianiailo. la onrio 
BÍ'IBIÍ (|ue doipertaiinn ios el(>KÍ'<8 ó laa 
cvnsiirng Bcria un peligra |ia'a ln pac 
conyugal. 

Teiaero. No ponirai can'ÍA(ln ¿ tu 
''aja ni tampoco ln (lojxg abandonada. 
Lo pi-iineioseria depresivo pa a lii «i-
posH; 1(1 segundo lo ronveiliiia en pró
diga. Du nndn líoito, la privs; nada 
supe Roo la loiares. 

mitad un socio, un necretaiio y menos 
na ii#pendi-nte. Si como lierva ln tra
tas, solo verá en il nn tirano, y á los 
tiranos Bo lea B|)oirec«. lUj» i„g R^IJÍ 

ciones «n la pû r̂ta <ie la calU y muéi-
trale siempre á lu mujer como le cono
ció; cmifloso, ga'ant-, solicito y ganoso 
de merfcerla, que aun sionlo tuya nun
ca puedes ufanarte d» hf<beila merecido. 

Quinto. Si (iiípulBií, tranHige. I,a 
debilidad reipilere «sta abnegnción. Si 
tienes ru7.ón, convéuf^ela: sino la con 
vencss, calla ¡Saldrías perdiendo! 

Sexto. PrefiDre á todos los manja
res los que prepare tu mujer. Tiene in
terés en agradarte; pag-a con un baso 
sus faltas eu este punto, k menos que 
te hayas «asado paia tener cocinera. 

Séptimo. Déjala visitar, sabiendo á 
nulen visita, díjaia recibir que asi en
tretendrá sus ocio». Si gusta leer, esco
ge su lectura; recordando i|iie lio vives 
con una mística ni con una «mendaine». 

Octavo. Como seas. será. Tus vicios 
•notivarán sus faltas, tu indiferencia, 
8U desvio. Si llora per tu culpa, disoiíl-
Pate sobre la marcha. ]L\ llanto por 
•'eipecho es prólogo del divorcio de las 
•'mas, y aoaso alga peor. 

Noveno. Tn casino, tu casa, I ni pla
ceres, tu fxniiiia lira lovti es, no la 
de tiuyas que lu inuj r i(i ve» cerca 
de su» ppqi'efloelns y estos ln «lefende-
rán contra toda clase do tnnlaciones. 

Décimo. Itespétiila, {iaiaqne la r«ís-
petcii Hónrnla riianto puedas por 
ner uiHdre do tus hijos y por h"l)«il9 
preferido, bueno 4 malo, pobre ó rico, 
tal y o«mo eres, n losoiros (pie la pre
tendieron, á sus padres, Á todo el niiin 
do. 

I<!stoi dieK mniidamieotos se encierran 
en dos, en «mame los r^poros. y en 
edncnr á sus hijos, en el sanio temor da 
Dios. 

£iL mmmñ. 
Rl di» (|U« desaparezca del hombre el 

corazón desaparecerá itidnilablemente 
el mundo ido»!, compuesto de lodos 
esos agradables aenliinientos que for
man la belleza en sil» numeíosas in»ni-
fastaclones, 

I a belleza se manifi'Slft d» muy di
verses maneras; ef-clan lo á noesltos 
sentidos y especialmente á la vista y al 
oido. 

Yo dudo muchas veces qué me agrada 
más, qué produce en mi alma más pro
fundas emociones, si lu múiiua ó la 
poesía. 

(^nautas veces ha teniílo la ocasión 
de oir músic*, se (tsliemeoia mi cuerpo 
con el escalofrío propio del entuiiasmn 
que produce la contemploción de lo su
blime; cuantas veces admiro las her
mosas obras de nuuHlros e^critorfis, se 
llena mi alma de alegría ó de tristega. 
Lo cierto, lo positivo, por nadie puesto 
en duda, es que esa atmnniosa combina
ción de sonidos llamada mú»ica. ha 
sido siempre, como lo «firma la liistoiia, 
el deleite, el encanto de los hombres. 

Todos los puabios y naciones tienen 
un himno, una marcha que siinboliaa, 
digámoslo «sí, «u patriotismo, gu amor 
al suelo que les vio nacer. Los himnos 
guerreros agitan la sangre de los sol
dados como si les l)ablara (le una pro 
xiuia victoria, pues U música con su 
misteiioso lenguaje sabe hoblarno» «I 
corazón ó al cereliro. La ópera italiana, 
por ejemplo, dirige eui uotas al prime

ro; la alemana ni Rogiindo. .Siendo (MT-
to que IHU preoioso arte ciienln ya niu-
choH siglos d« existencia. 

La inveiiaióu da la tmÍHÍia ha sido 
atribiii ln »n lo» ti <uipo« remolos ^ niii-
ch'is peisooiíJHs. L« Patria (Ul Nilo á 
Ilormés y Osirix, la ludia á Bralima, U 
(ihina 4 Fo-lii, IB Jiidea á Jiibil, Grecia 
a] gran A|>i)io, Cndniio y Anfiéii. Los 
íii8lrum"nto8 primi'ramente «;onoc¡dos 
son los de vi>'iilo, ln ñaiitu del dios 
í'un. Adiiiireuios por donde ninpio/.a tan 
«uliliin* arte, por un pedozo <le cuña 
tuscanienle roiislriiido. í,os romanos 
tambiéa fneion muy í¡larni(5iii -os, usan
do sns cjéicilos los instriiinentos de 
percusión, iiKMisaje'os de las viclo-
rÍHi; los liclireos datniíeslian BUS gus
tos en los cánticos de Moit̂ é̂s, las tmín • 
petHs de Jerícó, el arpa de David, y 
m¿s atchinie los cristianos imitaron á 
los judíos, siendo Son Ambrosio (|ui'n 
inventó el canto llano. De todos estos 
pueblos de la antigüedad, los más entu
siastas por la niüsicH fueron los helónos. 

lüstu liaba yo Historia [Jnlversnl y t»o 
olvidaré nunca i|U« lUninb» exlraordj-
nnrÍHUKüite mi atención ver un pnis 
tan pequei"i'> ciomo Grecia fignrundo 
como el emporio de las ciencias, ni tes 
y literHlorH. ¡Cuanto 8HÍ)ÍO! ¡cnanto 
po'la! ¡({"é grandiosas esíMiltina»! La 
mijsi'ia, naturalmente, no huitín de ser 
aluuidouHdn por a(|uellos btmbres ex 
cepcionale.n; y nsi ora la veniftd, advir-
livndo no llegé á alcanzar nunca tanto 
desarrollo nomo la poesía y la escultura. 
A pesar (!(} tolo, los giiegoa inv»nlaron 
tres modos ó esliloe: el dórico, majes
tuoso; «I jónico, B)egre, y él solio, irá 
gico. Todos sabemos (|U0 la lleiigión, la 
rnásio», l« danza y la poesía ge m'Zcla-
bnn y confundían allá en la intancía da 
su vida En Srecia sucedí» lo mismo, y 
si no, recuerden mis lectores aquellos 
famosos ditirambos, en que los sacerdo
tes de Atenas y Ksparta danzaban y 
cantalian, bien cogidos de las manos 
dando infinitas vueltas al rededor de las 
eslatuiis, rindiendo en forma tan extra
ña santo culto A los dioses paganos. 
Los griegos conorieion algunos instru
mentos, pero el más generaliíado futía 
flauta. 

Cnenta también la Historia que Ale-
jendio Maguo, rey de Mecedonia, em
prendió su famosa marcha contra la 
Persi» al frente de 35.600 hombres y al 
son de la^íkuta de Timoteo. Peaa miiñ-

oa me parcc>i era arpieii» ptra entusias
mar A tanto soldado. 

Î arH teriiiinar, 'llié ((lie la Grecia 
puede (considerarse como l;i cuna de ln 
RillsicH, aun(|ue los demás piicb't>!< \v. 
conocieiriu. I'ltágoin inventó las projior-
ciones y determinó la gravedml do los 
sonidos; T>-rprand() inventó las notas. 
lili tina palabra, los griego» ermí tan 
enliitíastas por ella que los Icgis'aito-
rea la recmnî iidabHn (;omo parle esnn-
(iiitl do IB ediicuci in y lodos la miraban 
«oiiio nn sostén del Estadn, pues robiis-
lecin el espíiilu y la flierf.a neclnnal. 

Alas extenso podí-i ser al trazar el IIH-
senvolvimi' nio histórico 'le la músicn, 
porque 011 refllidHd no Ivngrv más ({iie 
apuntar algunos Itechos reialtv(»8 á sti 
origen. 

¡Loor á tan liarninso arle ({ue tanto 
nos acerca al cielo, y que s»be dar 
fuerza al es; íiilu y alegría al corazón! 

Hobia na ido entre las montafias que 
rodean al valle, humilde, bemioio, sua
ve, como la ñor de su nombre, todos I» 
querian y la respetaban en el pintores
co puebloclUo. 

Kra lina niña con alma de mojei; 
mucho espíritu encerrado en eslreclia 
cárcel de escasa y mísera mateiia; eUs 
muy grandes en un coerpo que CHrecía 
de fuerte par» moverlas y leinontarse, 
seívando atjoella corona de rosas, trsg 
de las cuaks preveía amplios horizon
tes, aun cuando no aleanzaba á verla^ 
vida y aire; otro sol alumbrando nuevas 
tierral. 

...K\ tiempo pasaba y con IH \\\ñ\ 
fueron creciendo sns deseos é ilusiones. 

Violeta fué moza; nn día desplega 
•US fuerzas y batiendo las alas de su 
espirito pudo salvar I» muralla Inaoce-
slhle que rodeaba el valle. 

Con los alientos de nn nuevo Icaro^ 
corlaba el aire y llegó hasta los eielo», 
pero sus alas se dsnilieron con el calor 
del sol ardíento y desde lo alto de las 
nubes cayé á la tierra, en med¡>o de 
una gran ciudad. 


